
G U I P Ú Z C O A 

Kuruízeberri (1.133 m.)f Aumategui (1.187 m.) y Mugarriluze (1104 m.) 

txíxbi 

La reciente disposición 
de nuestra Delegación Re­
gional de volver a editar el 
Catálogo del Concurso de 

J A L . las 100 Montañas, en la 
que se pretende corregir al­
gunos de los errores que 

en la anterior edición se deslizaron, ha sido 
causa de que nos ocupemos de este sector 
meridional de la provincia, animados al 
mismo tiempo por los datos que nos ha pro­
porcionado el buen amigo del C. D. Eibar, 
Juanito Sanmartín, profundo conocedor de 
aquellos parajes, que a voces claman la 
construcción de un refugio montañero. 

La zona en cuestión está comprendida 
en la cuenca alta del río Deva, entre los 
afluentes de Bolívar y Araoz (éste vierte an­
tes al Aránzazu) y la divisoria de vertientes 
cantabro-mediterránea por donde corre la 
muga de nuestra provincia con Álava. (*) 

DESDE ARECHAVALETA POR MEN-
DIOLA.—En la carretera que desde este 
pueblo se dirige a Vitoria, a medio kilómetro 
del mismo casco urbano, nace a la izquierda 
un amplio camino o pista llano que inmedia­
tamente lleva al «balneario viejo» de aguas 
sulfhídricas. Crúzase el arroyo Bustintegui a 
su orilla izquierda y por camino de carretas 
comienza la ascensión pasando junto al ca­
serío de Aranzasarri, prosiguiendo en direc­
ción S. a la vista del objetivo, alcanzando 
con ello la barriada de Mendiola, constituida 
por dos o tres caseríos agrupados alrededor 
de una pequeña iglesia. 

Sin variar el rumbo, contemplando al 0. 
el vecino barrio de Bolívar y en el lado 
opuesto el de Arenaza, en suave ascenso se 

(*) Quedan también comprendidos en este sector las 
cumbres de Orkatzategui y Andarto, de las cuales nos 
ocuparemos en otra ocasión. 

van aproximando las calizas de la cumbre, 
a cuyas faldas se halla el último caserío de 
Peñáculo. En lo sucesivo el camino marca 
mayor desnivel, se oculta entre las hayas al 
mismo tiempo que deja a la izquierda y re­
trasada la cima rebasada de lado por discu­
rrir en su ladera occidental. 

En un repliegue de la montaña, en el 
momento en que se describe una gran curva, 
existe una fuente con su abrevadero y sobre 
ella una senda que se eleva hasta una rin­
conada, en la que se cobijan un grupo de 
dos o tres cabanas, desde cuyo punto debe 
atacarse directamente la cuesta pronunciada 
en dirección a la cresta rocosa, para desde 
allí desplazarse hasta el punto en que se alza 
la gran cruz sita al N. 

Esta excursión puede efectuarse en algo 
menos de las dos horas. 

Observaremos en esta atalaya que el 
punto más elevado no es el de la cruz; es el 
más visible del valle, por cuya razón allí fué 
erigida. Más al S. atravesando una zona ca­
liza un tanto tortuosa si no se toma bien, a 
distancia de kilómetro y medio está la cota 
máxima conocida por Aranguren (1.163 m.) 
y no por Otakarre como se hace constar en el 
mapa del Instituto Geográfico al 1/50.000. 

Para desplazarse a Aumategui, también 
conocido por Zaraya, y a su vecino Mugarri­
luze, no es preciso ascender a Kurutzeberri. 
Toda la primera parte es la misma hasta la 
fuente citada o incluso a las chavolas desde 
las que se tiende al cresterío. Hay que pro­
seguir por camino despejado, con amplio 
horizonte a occidente, venciendo un pequeño 
repecho y pisar un pastizal a modo de colla­
do entre la elevación citada de Aranguren, 
a la izquierda, y la de Arluz, a la derecha. 

De pronto sorprende la depresión que se 
halla a nuestros pies, formada por una exten-
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sa y verde hondonada sin salida aparente de 
aguas (torcal), rodeada de un cordón de 
cimas calcáreas entre las que más llama la 
atención la oriental, Andarto. El lugar tiene 
una belleza singular y es conocido por De-
guria (Degurixe'ko zelaya), descendiéndose a 

él por un sendero zigzagueante con un des­
nivel de un centenar de metros (2 h. y 30'). 

Los extensos pastizales del fondo alimen­
tan a numerosas cabezas de ganado, princi­
palmente lanar, existiendo varias cabanas, 
encerrando todo este escenario una bucólica 
placidez difícil de olvidar para quien lo 
visita por vez primera. 

¡Qué magnífico emplazamiento para un 
refugio de montaña! 

Ha de recorrerse Deguria en su máxima 
longitud, de E. a 0. hasta las cercanías de 
Andarto, variando allí al S. contemplando 
la pelada y alargada cima de Aumategui, 

elevada unos 250 metros, 
fácilmente asequible des­
pués de vencer una zona 
primera de arbolado. La 
parte superior (3 h. 15'), al 
igual que la cadena que la 
une a Mugarriluze, está 
cubierta de pastizal. Hay 
una distancia de 2 kilóme­
tros y medio sin complica­
ciones, que se pueden sal­
var en media hora escasa. 

Desde Arluz a Auma­
tegui, cerrando la ladera 
occidental y meridional del 
torcal de Deguria, se ex­
tienden en cadena las ele­
vaciones de Atain (1.109 
m.)y Atxgorri (1.132 m.), 
sirviendo al mismo tiempo 
-de muralla N. para el otro 
torcal de Alabieta que por 
el S. cierra Mugarriluze. 

En meticulosas obser­
vaciones realizadas por el 
citado Sanmartín, ha com­
probado la existencia de 
errores altimétricos en el 
mapa del Instituto Geográ­
fico en las cumbres de Ar­

luz y Atxgorri, en las que considera están 
invertidas las altitudes por alguna confusión. 

De estas cimas citadas por su situación, 
altitud, etc., es digno de que algunas figuren 
en el Catálogo de 100 Montañas, idea que 
brindamos a la Hermandad de Centenarios. 

J. M.a PECINA 
(Del Tolosa C. F.) 
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